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Quipisca: lugar de carga, toponimia y territorio

Dedicado a Mario Bacian Quihuata (1941-2023) 
 

Dialogar sobre los nombres propios de los lugares que 
recorren nuestro territorio y recorrerlo en su compañía 

fue un hito fundamental de este trabajo.

La presente publicación es también fruto de una de sus 
últimas guías y conocimientos compartidos. 

Los ancestros, Apus e  Inti Tata lo recibieron en sus mundos 
y su legado permanece presente en nuestra comunidad.   
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	 “Q’EPISQA. Quipisca: lugar de carga, toponimia y 
territorio” es una investigación fruto de un trabajo colaborativo 
entre la Comunidad Indígena Territorial Quechua de Quipisca 
y un equipo profesional convocado para llevar adelante esta 
iniciativa. 

Esta investigación no hubiese sido posible sin la participación de 
nuestros comuneros quienes estuvieron presentes en las diversas 
actividades y en particular, al equipo de coordinación comunitaria, 
que contribuyeron con su guía, saberes y conocimientos locales. 

Se suma así a la lista de iniciativas culturales que ha impulsado 
nuestra comunidad en la línea de puesta en valor de la historia, 
memoria, patrimonios culturales y visibilización del territorio y la 
presencia del pueblo Quechua en Tarapacá.

Los resultados de la investigación se presentan en formato 
diccionario que incluye una amplia lista de topónimos del 
territorio de Quipisca.  

Sin duda, este trabajo contribuye al fortalecimiento de nuestra 
identidad quechua y al sentido de pertenencia territorial. Y viene 
a precisar el significado del nombre de nuestro pueblo. Durante 
muchos años, como comunidad reconocimos la denominación 
“Quipisca” únicamente como “lugar de carga”, asociándola a los 
tiempos de la industria salitrera (1880-1930) donde se cargaban 
las mulas y burros con frutas y hortalizas que se comercializaban 
en las oficinas salitreras. Sin embargo, a raíz, de la nueva 
interpretación propuesta, entendemos que el significado es 
aún más amplio. Quipisca viene de Q’episqa, palabra quechua 

Prólogo
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Comunidad Indígena Territorial Quechua de Quipisca

que significa “cargado” relacionándola directamente al paisaje y su 
geografía, abundantes chacras y andenerías, geoglifos y petroglifos, 
y la conexión con el Qhapaq Ñan.

Agradecemos el entusiasmo y compromiso de todas las personas 
que participaron de esta iniciativa y también, al financiamiento del 
del Fondo Nacional de la Cultura y las Artes, convocatoria regional 
2023 del Ministerio de las Culturas, las Artes y el Patrimonio.

Como Comunidad Indígena Territorial Quechua de Quipisca les 
invitamos a aprender y conocer más del territorio de Quipisca a 
través de la toponimia.
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Alipio Pacheco Condori
Investigador, Profesor de Castellano y Quechua
Magister en Letras
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Palabras del
Investigador

	 Ante todo, debo agradecer desde ya a los quipisqueños 
que han confiado en mi persona para realizar este hermoso 
trabajo, relacionado con los topónimos y la toponimia de un 
lugar tan maravillosamente cargado de la riqueza ancestral, del 
tiempo de nuestros antepasados los inkas.

La Comunidad Indígena Territorial Quechua de Quipisca, 
como lo dice su nombre, está realmente cargado de historia, 
de nuestra cosmovisión reflejada en la presencia de la dualidad 
complementaria, la cultura a través de sus geoglifos y petroglifos, 
que son verdaderas enciclopedias abiertas al mundo y para 
quienes entienden esta cultura milenaria; la agronomía a través 
de sus andenerías, ejemplo de la ingeniería inca, los canales 
de regadío, cultivos y colcas. Por otra parte, la abundancia 
de topónimos quechuas que reflejan la presencia de nuestra 
magna lengua Runa Simi en aquellos lugares casi escondidos y 
misteriosos, pero pletórico de energía.

No es posible olvidar las tradiciones milenarias que aún se 
practican año tras año, tal como enseñaron nuestros padres: el 
fervor a la Pacha Mama, al Inti Wawa en el Inti Raymi y otras, 
según el calendario cíclico anual o que han sufrido el sincretismo 
religioso.

Sea pues un aporte para nuestra cultura y, especialmente para 
Quipisca, sobre todo, para aquellas personas que tengan el 
hambre de conocer nuestra cultura a través de los topónimos y 
toponimias que corresponden a la cultura quechua y que están 
siempre esperando con sus brazos abiertos en esa quebrada 
misteriosa y maravillosa.
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17

	 La Comunidad Indígena Territorial Quechua de Quipisca 
desde su conformación en 2009 ha trabajado en el fortalecimiento 
y visibilización de su identidad quechua. La comunidad se destaca 
por ser un referente en materia de procesos socioculturales, 
albergando una gran cantidad de experiencia a nivel de gestión, 
esto principalmente debido a la labor de sus dirigentes, y al 
trabajo y capacidad organizacional de socios, socias y familias 
que ponen su esfuerzo en participar y llevar a cabo distintas 
iniciativas que vayan en pos de su identidad cultural.

La comunidad ha podido desarrollar iniciativas en el ámbito 
de la cultura focalizadas en la puesta en valor del patrimonio 
abordando la arqueología, arquitectura y cultura constructiva, la 
memoria oral y la revitalización lingüística, entre otros ejes de 
acción.

Particularmente, el eje de revitalización lingüística se ha 
propuesto fortalecer la lengua quechua Runa Simi, realizando a 
lo largo de los años talleres pedagógicos nivel básico que aporten 
al aprendizaje de la lengua en la comunidad.

La lengua es un proceso complejo de revitalizar, ya que hay 
pocas personas con conocimientos de la lengua quechua en la 
región de Tarapacá, aun cuando es una de las regiones junto con 
Arica y Parinacota, Antofagasta y Metropolitana que concentran 
la mayor población quechua en Chile, la que asciende a 33.868 
personas a nivel nacional (Censo, 2017).

Introducción
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No obstante, las voluntades y esfuerzos por parte de las distintas 
comunidades indígenas en aprender la lengua y fortalecer este 
ámbito de su cultura están presentes. Por eso, la toponimia, 
entendida como el estudio del origen y el significado de los nombres 
propios de los lugares de un territorio, es un área de estudio que 
fortalece la enseñanza y aprendizaje de la lengua quechua.

En este contexto, la comunidad quiso profundizar conocimientos 
relacionados a la lengua quechua, y dar continuidad al estudio 
realizado en 2012 por el antropólogo Horacio Larraín, y los co-
investigadores y lingüistas Elías Ticona y Rodolfo Cerrón Palomino, 
siendo el primer acercamiento de la comunidad a este tipo de 
estudios.

En 2023 la comunidad se adjudicó el Fondo Nacional de Desarrollo 
y las Artes FONDART, línea de Pueblos Originarios, convocatoria 
regional 2023, del Ministerio de las Culturas, las Artes y el 
Patrimonio para ejecutar el proyecto Quipisca: lugar de carga, 
toponimia y territorio. 

Para ello, se invitó a participar al profesor en lengua quechua y 
experto en lingüística Alipio Pacheco Condori, quien ha promovido 
el estudio de la cultura y lengua quechua editando diversas 
publicaciones a lo largo de su vida.  

El objetivo del proyecto fue revitalizar la lengua quechua a través de 
un estudio que indagara y recopilara participativamente topónimos 
en el territorio de Quipisca, los cuales fueron parte de un proceso 
de análisis y validación. 

El proceso además de la consulta bibliográfica y revisión de 
documentos, consistió en la realización de instancias participativas, 
una visita en terreno a la Quebrada de Quipisca y socialización de 
los resultados de la investigación con la comunidad. 
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Luego de 10 meses de trabajo es posible presentar esta publicación 
titulada Q’episqa. Quipisca: lugar de carga, toponimia y territorio, 
que contiene una reseña del estudio de toponimia en la región de 
Tarapacá y Norte Grande de Chile, un análisis de los topónimos 
recopilados y sus significados ordenados alfabéticamente en 
formato de diccionario.

Este trabajo toma especial importancia, considerando que la 
Asamblea General de las Naciones Unidas proclamó el período 
comprendido entre 2022 y 2032 como el Decenio Internacional de 
las Lenguas Indígenas del Mundo, con el fin de llamar la atención 
del mundo sobre la difícil situación de muchas lenguas indígenas y 
movilizar a las partes interesadas y los recursos para su preservación, 
revitalización y promoción.

En este sentido, se plantea como un material educativo que busca 
contribuir a la enseñanza de la lengua y cultura quechua a nivel 
interno de la comunidad y también, de manera externa a todas 
las personas que tengan interés por estas materias en línea con 
la proclamación mundial por parte de Unesco sobre las lenguas 
indígenas.  

Por último, los resultados de este estudio son fundamentales para 
fortalecer el reconocimiento del territorio quechua en Tarapacá y 
concretamente en Quipisca, involucrando a las nuevas generaciones.  
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	 El hecho de abordar temas relacionados a la toponimia 
supone adoptar distintos enfoques, como: la historia, la geografía, 
la dialectología, la etimología, las relaciones interculturales y la 
cosmovisión.

Algunas consideraciones técnicas del presente estudio son: 

a.	 Técnicas de recopilación y análisis etimológico de los 
topónimos.

b.	 Técnicas descriptivas, que se centran en el análisis de 
motivación de los topónimos.

c.	 Técnicas comparativas, que nos permitirán reconocer los 
posibles contactos de la lengua Runa Simi, con otras lenguas 
de otras culturas en la toponimia de Quipisca.

d.	 Un enfoque especial a los topónimos de Quipisca que hemos 
seleccionado, podría manifestarnos en su análisis, un diálogo 
entre las distintas culturas y la cosmovisión propia de cada 
una de ellas.

Estas técnicas y enfoque se aplican de manera transversal a las 
metodologías de análisis de topónimos.

Por otra parte, identificamos las siguientes etapas en la 
investigación, que representan en modo general la secuencia 
inicio-desarrollo-cierre.  

Desarrollo de la 
Investigación
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Para la Comunidad Indígena Territorial Quechua de Quipisca la 
participación comunitaria y su involucramiento en las distintas 
iniciativas que ejecutan a nivel interno, con otros actores locales 
o extraterritoriales es fundamental. Así lo plasmaron en su Plan 
de Desarrollo Territorial con Identidad Cultural (2016) en el que 
establecieron como uno de sus ejes la participación y gestión 
comunitaria.
 
La participación como eje central, más aún cuando son las 
comunidades indígenas que la promueven interna y externamente 
avalados entre otros instrumentos, por el Convenio 169 de la OIT, 

Participación comunitaria

La revisión bibliográfica constituye una etapa fundamental de toda 
investigación. Es un proceso de búsqueda, selección y organización 
de la información que servirá a la investigación. Para ello se debe 
contar con material informativo como libros, revistas de divulgación 
o de investigación científica, sitios web y demás información 
necesaria para iniciar la búsqueda.

La mayor parte de la bibliografía fue proporcionada por la 
Comunidad Indígena Territorial Quechua de Quipisca, publicaciones 
e informes de estudios realizados previamente en el ámbito cultural. 
Además, se hizo una búsqueda de otras referencias bibliográficas 
de autores que han estudiado toponimia en el Norte Grande de 
Chile, y la consulta correspondiente a los trabajos realizados por el 
investigador y experto en lengua quechua Alipio Pacheco Condori.
  
Esta etapa resultó en una recopilación de 132 topónimos, que se 
seleccionaron y validaron posteriormente. 

Revisión Bibliográfica
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que establece el deber de los Estados de asegurar la participación  
de los pueblos indígenas y tribales en las medidas tendientes 
a proteger sus derechos, en especial respecto a las que tengan 
por objeto promover la efectividad de los derechos económicos, 
sociales y culturales, siempre respetando su identidad cultural (art. 
2 párrafos 1º y 2º a).

Por otra parte, es importante destacar la participación 
intergeneracional, un enfoque que la propia comunidad ha tenido 
como propósito, generando instancias de transmisión y aprendizaje 
entre personas mayores, infancias y jóvenes. 

En este sentido, se realizaron las siguientes actividades 
participativas:

Taller de memoria en Iquique: Este taller se desarrolló el día 22 
de julio de 2023 en la sede urbana de la Comunidad Indígena 
Territorial Quechua de Quipisca donde participaron socios y socias 
de la comunidad. El objetivo del taller fue registrar antecedentes 
de los topónimos recopilados en la etapa de revisión bibliográfica. 

Taller de memoria en Iquique
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La metodología fue organizar cuatro grupos trabajo para 
dialogar y exponer sobre los topónimos asignados. De esta 
manera se designó 33 topónimos por grupo entregándoselos 
en una nómina impresa, para su lectura, reconocimiento, 
análisis y validación final.

Exposición de grupos de trabajo en taller de memoria en Iquique

Taller de memoria en Iquique
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Taller de memoria en Quipisca: Este taller se desarrolló el día 23 
de julio de 2023 en la sede comunitaria en el pueblo de Quipisca, 
comuna de Pozo Almonte. Participaron los socios y socias residentes 
o aquellos que se encontraban en la Quebrada de Quipisca en aquel 
momento. Es importante mencionar, que participaron personas 
mayores de la comunidad, quienes con su conocimiento y experiencia 
fueron un importante aporte a la investigación. 

La metodología aplicada fue presentar una síntesis del proceso 
de análisis y validación de los topónimos, recopilar mayores 
antecedentes y aprobar en segunda instancia el trabajo realizado. 
Como recurso de trabajo más lúdico, se utilizó un mapa de la 
Quebrada de Quipisca para identificar los distintos sectores y sus 
características. 

Taller de memoria en Quipisca

Las dos actividades participativas realizadas permitieron la 
clasificación y validación definitiva de aquellos topónimos quechuas 
propios de Quipisca, quedando, por lo tanto, 79 topónimos para su 
investigación pertinente.
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Recorrido por la quebrada de Quipisca:  Se hizo una visita in situ 
guiada por Mario Bacian Quihuata (1941-2023), residente del 
pueblo de Quipisca, quien acercó al equipo de trabajo a algunos de 
los lugares seleccionados. Este reconocimiento territorial sirvió para 
realizar una comparación a priori entre los lugares y sus significados 
en lengua quechua, los cuales podrían o no tener una relación con 
lo que proyectan visualmente sus paisajes.

Equipo de trabajo en terreno en sector Alto Quipisca

Equipo de trabajo en terreno en sector Quipisca Antiguo
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Equipo de trabajo en terreno en sector El Puquio

Equipo de trabajo en terreno sector de Taypimarka
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Socialización de la investigación:  En procesos de investigación 
participativa, es imprescindible realizar instancias de socialización o 
de presentación de resultados de la investigación.

Por esta razón, al término de la investigación se desarrolló el día 
15 de febrero de 2024 una jornada de presentación y difusión de 
sus resultados a socios y socias de la comunidad participantes del 
proceso.

En la jornada de socialización se incentivó la participación de niños, 
niñas y jóvenes para transmitir los saberes asociados a la toponimia 
del territorio. Los resultados expuestos son un fomento al sentido 
de pertenencia indígena quechua y al fortalecimiento de la lengua. 

Equipo de trabajo en terreno en sector de Serpejo
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Taller de socialización de la investigación
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La lengua quechua 
en la región de
Tarapacá

	 Existen distintas teorías respecto al origen de la lengua 
quechua. Todas coinciden que se habría originado en el actual 
Perú, aunque se discute en qué zona específica: “no queda 
claro si el quechua era natural de un valle costero o de la selva 
antes de que experimentara, en el curso de los siglos, su enorme 
expansión”. (Sichra, 2003: 104).

Tras establecerse en la región del Cusco, los incas adoptaron la 
lengua quechua como la oficial y definieron la ciudad del Cusco 
como capital de su imperio, al que llamaban Tawantin Suyo 
(cuatro regiones). Comprendía el Anti Suyo, el Kunti Suyo, el 
Chinchay Suyo y el Colla Suyo, abarcando los actuales países 
de Colombia, Ecuador, Perú, Bolivia, Argentina y Chile, donde 
llegaron hasta el río Maule. Actualmente, unos diez millones de 
personas residentes en estos países hablan quechua. 

El historiador Gustavo Pons Muzzo, señala que la presencia de 
esta cultura y su lengua Runa Simi, hacia inicios del siglo XV 
durante el gobierno del Inka Pachakutiq, ya se extendía “por 
la actual costa chilena hasta el sur de Tarapacá”(Pons Muzzo, 
1979: 43).

Sabemos también que esos lugares ya estaban habitados por 
otras culturas, como el pueblo Pukina y Aymara. Ello nos da 
a entender, que probablemente en Quipisca haya ocurrido el 
contacto intercultural y contacto interlingüístico.
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Además, posterior al Inka Pachakutiq, durante el Tawantin Suyo, 
hay antecedentes ratificados que el Qhapaq Ñan pasaba por 
Quipisca hacia el sur, pues para mantenerse en contacto con estos 
pueblos anexados al Tawantin Suyo, era imprescindible trazar el 
Qhapaq Ñan que conectaba a Cusco “con las cuatro regiones, 
pero que había dos arterias principales que atravesaban todo el 
Tawantin Suyo: el camino Real de la Sierra, que corría desde el sur 
de Colombia, cruzando las tierras altas de Ecuador, Perú, Bolivia 
y noroeste de Argentina, y el Camino de la Costa o de los Llanos, 
que corría desde Tumbes por toda la costa desértica del Perú, para 
luego internarse en el norte de Chile, atravesar el así denominado 
‘El despoblado de Atacama’ en dirección al valle de Copiapó para 
dirigirse hacia la zona central de Chile” (Museo Chileno de Arte 
Precolombino, 2010: 23).

Lo anterior explica la presencia contemporánea de topónimos 
quechuas recopilados, específicamente en Quipisca, además la 
presencia de otros aspectos de la cultura.

Actualmente en Chile, Tarapacá es la tercera región con mayor 
población quechua, siendo esta de 7.580 personas según el Censo 
2017. 

Una investigación de la Universidad de Tarapacá (2019), señala 
que en la región no manejan en el presente la lengua quechua 
(aunque en la historia oral de Mamiña y Macaya se menciona que 
los “abuelos” habrían hablado quechua), también en la de Quipisca 
como bien lo recuerda Elena Bacian Delgado (1966-2023):

“En mi familia mi abuelita Delfina hablaba quechua. Yo no 
entendía lo que hablaban mis abuelitos porque era chica, y 
mi mamá decía: ‘ellos tienen su idioma’. Nosotros tenemos 
esa descendencia pero no sabemos hablar” (Consejo del 
Pueblo Quechua: 2019: 77)
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Basan su identidad cultural principalmente en la conexión que 
tendrían sus localidades de origen con los asentamientos incas en 
esta zona, es decir, basan su pertenencia principalmente en rastros 
arqueológicos, tales como tambos, tramos del camino del Inca, 
entre otros, que los ligarían con el imperio incaico. (Universidad de 
Tarapacá, 2019: 394). 

La revitalización de la cultura y la lengua quechua en Tarapacá vino 
de la mano con la conformación jurídica de comunidades indígenas 
de este pueblo. Entre 1998 y 2014 se fundaron las comunidades 
de Mamiña, Miñi Miñe, Quipisca, Iquiuca, Huatacondo, Matilla y 
Pica-Quisma. 

Aunque en la región de Tarapacá la práctica de la lengua es menor 
en comparación a otras regiones, existe el deseo de las comunidades 
quechua de fortalecer su identidad indígena, revitalizar su lengua y 
expresiones culturales.
 
En el caso de la Comunidad Indígena Territorial Quechua de 
Quipisca promueven la enseñanza de la lengua quechua motivados 
por la memoria y recuerdos de sus antepasados que la hablaban, 
quienes lamentablemente no generaron procesos de transmisión.

Es así que han realizado distintas instancias de aprendizaje y 
revitalización lingüística de la lengua quechua. Algunas de ellas son: 
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La toponimia
	 En términos generales, la toponimia -palabra que 
deriva del griego tópos (lugar) y ónoma (nombre)- es una 
disciplina orientada a investigar los topónimos, es decir, las 
denominaciones atribuidas a un espacio geográfico en relación 
con las transformaciones de sentido y forma que estas van 
sufriendo a lo largo del tiempo. 

Los topónimos son testimonios de las etapas sucesivas de la 
historia de un lugar (pueblo, ciudad, país). Por tal motivo están 
sujetos a modificaciones y alteraciones de manera constante. 
De este modo, muchos topónimos son sustituidos por otros y, 
en ocasiones, se reformulan o se renuevan.     

Los topónimos corresponden también, a un aspecto histórico y 
lingüístico fundamental de cada país. El proceso de nombrar un 
lugar proyecta una visión del mundo y muestra características 
naturales y culturales pertenecientes a ellos. De esta manera, la 
designación de los nombres de lugares producida por el hombre 
aporta aspectos importantes a considerar en los estudios del 
lenguaje, como la toponimia y otras ciencias humanas.

Desde sus inicios la sociedad humana ha descrito y puesto 
nombre a los lugares que conocía, sean ríos, fuentes o cerros.  
La toponimia responde a la necesidad de organizar todo este 
saber, una rama de la onomástica, que estudia los nombres 
propios para distinguir un lugar preciso y único, relacionado con 
la identidad cultural de sus habitantes y del espacio geográfico 
que habitan.

En el último tercio del siglo XX, la importancia de registrar y 
rescatar la pluralidad de voces de una denominación demográfica 
en Chile ha convertido a la toponimia en un recurso indispensable 
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para rescatar el patrimonio léxico, siendo una herramienta para el 
reconocimiento y fortalecimiento de las identidades y de la historia 
local.

Se observa una preocupación de autores contemporáneos, con 
preparación lingüística y con una renovación en sus aplicaciones 
teóricas y métodos, que tiende a mejorar sus tareas (Bernales, 
2002: 12).

La toponimia es una fuente importante en los procesos de 
revitalización de lenguas indígenas, siendo un insumo para la 
lengua y para la comprensión de la cultura de los pueblos. Como 
señala Cerrón Palomino (1978) es posible entender su cosmovisión, 
creencias y el significado del espacio (tierra) a través del lenguaje, 
integrando los rasgos característicos del lugar, resaltando sus 
cualidades y elementos del medio geográfico en que se encuentra.

En el Norte Grande de Chile, de acuerdo a Mamani (2010) las 
Universidades de Tarapacá y de Antofagasta, han realizado estudios 
preliminares de toponimia regional con apoyo de lingüística aymara 
y la reconstrucción de la lengua ckunza del pueblo Atacameño-
Lickanantay. 

Por mencionar algunos ejemplos, se encuentra el trabajo publicado 
en 1978 por Mario Bahamonde titulado Diccionario de voces del 
norte de Chile y el estudio de Manuel Mamani titulado Estudio de 
la toponimia: Región de Arica y Parinacota y Región de Tarapacá. 
Origen y significado de nombres de lugares del norte chileno 
publicado en el año 2010. Ambos estudios incluyen topónimos de 
la lengua quechua.  

En el 2011, Cornelio Chipana edita Kamisaraki-Imaynalla kasanki. 
Estudios de la lengua aymara y tras las huella del quechua en 
Chile, publicado por la Corporación Nacional de Desarrollo Indígena, 
Conadi. Si bien, fue un avance en estudios de este tipo, sobre el 
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pueblo Quechua solo se refirió a los territorios de Miñi Miñe, 
Mamiña, Pica y Colonia Pintados. 	

Particularmente, no hemos identificado estudios de toponimia 
impulsados por comunidades indígenas en la Región de Tarapacá, 
salvo el desarrollado por la Comunidad Indígena Territorial Quechua 
de Quipisca en el año 2012. El estudio consistió en una profunda 
investigación sociocultural del territorio de la Quebrada de Quipisca 
a cargo del antropólogo Horacio Larraín, incluyendo un estudio 
lingüístico focalizado en la toponimia. 

El estudio identificó 37 topónimos y 41 vocablos de otros campos 
semánticos asociados a los procesos, herramientas y productos 
agrícolas, gastronomía, plantas medicinales y prácticas rituales. El 
co-investigador y lingüista Elías Ticona (2012) señala que: 

En aquel momento, la comunidad manifestaba su desconocimiento 
del origen de los nombres heredados por sus familias, no hubo una 
transmisión de significados de manera expresa y tampoco registran 
en sus memorias la comunicación en lengua indígena. 

“En la recopilación aparece toponimia quechua y también 
aymara; en el caso de algunas, es difícil identificar de 
forma categórica si es quechua o aymara, raíz de que 
ambas lenguas tienen una larga convivencia de siglos en 
el territorio. (…) También aparecen toponimias difíciles de 
aproximar a algún significado aymara o quechua, a las que 
se ha clasificado como ‘no identificado’. Puede que estos 
topónimos reflejen alguna lengua extinguida en la zona, 
como puede ser también de origen puquina, lengua que no 
ha sido explorada por los autores por no contar con estudios 
al respecto.”. (Ticona, 2012: 271)
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En términos porcentuales, el estudio determinó la presencia de 
topónimos de acuerdo a la siguiente clasificación:

De esta manera, concluyó que la influencia quechua en la toponimia 
del Valle de Quipisca era indiscutible, afirmando la relación de sus 
habitantes con el pueblo Quechua y su cultura. 
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	 El estudio de toponimia en Quipisca se fundamenta en 
tres ciencias auxiliares que son: la lingüística, la geografía y la 
historia.

Ayuda a averiguar la etimología de los topónimos, que a veces 
es caprichosa y alejada de la evolución normal de una lengua. Y 
en muchos casos, un topónimo responde a un ámbito lingüístico 
anterior y completamente diferente al vigente en la actualidad, 
lo que hace más imprescindible la lingüística para averiguar la 
etimología de ese topónimo.

Los topónimos más antiguos normalmente derivan de la 
geografía física. Pues, los primeros habitantes que llegan a un 
territorio desconocido, los primeros nombres de lugar que crean 
son los que describen rasgos significativos del paisaje natural, 
como: las montañas, valles, llanos, ríos, fuentes, vegetación o 
color de los suelos.
 
De allí que la toponimia investiga las denominaciones atribuidas 
a un espacio geográfico en relación con las transformaciones de 
sentido y forma que estas van sufriendo a lo largo del tiempo.

En este aspecto se puede observar también, elementos 
lingüísticos de épocas pasadas, no sólo léxicos, sino también 

Geografía:

Lingüística:
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gramaticales. De allí que el objetivo principal de los trabajos 
sobre la toponimia es regularizar y normalizar los nombres de un 
lugar, determinando y fijando la ortografía correspondiente de los 
topónimos.

Para la geografía, todo topónimo cumple tres funciones que 
reflejan los caracteres, relaciones y transformaciones que se dan en 
cualquier territorio:

a.	 Identificación de un lugar, individualizándolo respecto a otros, 
similares o no.

b.	 Localización del mismo, como si de unas coordenadas 
cualitativas se tratara. 

c.	 Descripción de sus elementos o notas más distintivas.

Con respecto a la toponimia chilena, existe un perfil semántico en 
su dimensión histórica. Se puede afirmar que está en constante 
evolución. Presenta rasgos propios de la toponimia, que son voces 
autóctonas, como del Runa Simi, voces de la época de la conquista 
del país por los peninsulares, nombres geográficos surgidos en 
la época de la independencia de Chile que; al igual que en otras 
toponimias hispanoamericanas permiten diversas combinaciones. 
Posee elementos culturalmente específicos que son, por ejemplo, 
las diversas culturas chilenas.

En Runa Simi: Chiri     frío

Durante la conquista a Chile:     Anchachire

Posteriormente:    Chili     Chile 

Dimensión histórica:

El presente estudio recopiló de manera participativa 79 palabras 
asociados a la toponimia. Del total de palabras hay 70 que tienen 
su origen en la lengua quechua. De estas, 67 son topónimos y 3 
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son palabras que refieren a contextos propios de la cultura quechua 
y de la historia de Quipisca. Para ser precisos, estas últimas palabras 
son: Pacha Mama; concepto integral de la cosmovisión quechua; 
Guajasama, nombre asociado a una bruja que permanece en el 
relato oral de los quipisqueños; y Colca, que más que señalar un 
lugar específico, es un espacio de conservación de alimentos que 
se encuentra numerosamente en la zona habitacional del pueblo de 
Quipisca. 

Por otra parte, las 9 palabras restantes tienen orígenes diversos, 
estos son el latín, griego, arhuesca y árabe. Sumándose a ello, las 
definiciones de la Real Academia Española.

Uno de los primeros análisis que arroja el estudio es el contacto 
interlingüístico quechua-español-pukina-aymara en el territorio 
de Quipisca. Una lengua es viva y cambia a la par con sus hablantes. 
Esto ocurrió con la presencia de otras lenguas, como el pukina o el 
aymara, que también estuvieron presentes en el norte de Chile o 
con el español, a la llegada de los españoles en el siglo XVI.

Los topónimos reflejan y caracterizan un lugar, siendo el reflejo del 
modelo de cosmovisión de una cultura. De allí que en el contacto 
interlingüístico de dos o más culturas es importante el estudio 
de la etimología, la estructura morfológica y la semántica de los 
topónimos.

Otro enfoque especial a los topónimos de Quipisca, en concreto, 
puede manifestarse en su estudio como diálogo de lenguas nativas, 
como: el Runa Simi, el aymara y el pukina.

Los topónimos de origen nativo de Quipisca, como la cultura 
quechua, permiten ver las huellas que las diferentes culturas han 
dejado en las designaciones de un lugar y los significados que han 
ido adquiriendo a través del tiempo. Pero lo más importante en este 
caso, la toponimia nativa permite observar no solo los nombres que 
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cada cultura asignó a un espacio específico, sino, sobre todo, su 
propia cosmovisión.

Al respecto, sabemos que en la zona norte de Chile los topónimos 
provienen, en general, de las lenguas: ckunza, quechua, aymara y 
pukina.

Como ejemplo, podríamos mencionar:

Pascana    de Phaskay     desatar. Phaskana: lugar donde se desata 
la carga de los animales (quechua).

Pacha: tiempo o espacio (aymara y quechua)

Sulluqena: aborto (quechua-aymara-pukina).

En este contacto interlingüístico, los topónimos recopilados reflejan 
la evolución en varios aspectos:

De acuerdo a los planteamientos de la lingüística moderna, en 
el contacto entre las distintas lenguas de un lugar, hay ciertos 
topónimos que no se integran en el sistema, sino que conservan 
algún elemento de la lengua fuente.

De los topónimos seleccionados, hemos detectado que algunos 
topónimos mantienen el sistema fonético e incluso, el sistema 
semántico propio, como:

Permanencia de topónimos sin alteración fonética:

Apu: divinidad principal de un lugar. Durante el incanato, en 
los lugares donde se establecían y permanecían fundando una 
comunidad nueva, asignaban esta característica a los nevados 
más altos, o a los volcanes o simplemente a los cerros más 
prominentes. 
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Pacha Mama: divinidad femenina. La Madre Tierra.

Sisa: flor.

Wata Wata: año o amarre.

Dos o más lenguas que se encuentran no cuentan con los mismos 
fonemas. En este caso, los fonemas de los topónimos que no están 
en la lengua receptora, se adaptan:

Topónimos con alteración fonética:
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Las distintas lenguas no tienen el mismo inventario de morfemas. 
Como en el caso anterior, generalmente los topónimos se adaptan 
morfológicamente a otra lengua que es la receptora:

Topónimos con variaciones morfológicas:

En la lengua Runa Simi, los sustantivos no se unen, sino que cada 
uno conserva su lugar. En los ejemplos notamos que dos sustantivos 
forman una sola palabra:

Topónimos con variaciones sintácticas:
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Está relacionado con sus fuentes de origen, la nominación y sus 
características históricas. Durante la investigación hemos detectado 
topónimos que han adquirido otro significado, aunque conservan el 
sentido en lo esencial. Este efecto ocurre con mayor frecuencia en 
el habla diario.

Topónimos con variaciones semánticas:

Es muy frecuente en el contacto interlingüístico que las vocales se 
adapten a otras lenguas de origen:

Topónimos con variaciones vocálicas:
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El pueblo Quechua concibe, en cuanto al espacio, en forma vertical, 
un mundo cuatripartito: 

Topónimos con presencia de la cosmovisión del pueblo 
Quechua:

Hawa pacha: es el mundo de arriba que no alcanzamos a 
divisar, pero que existe. 

Hanaq pacha:  el mundo de arriba donde habitan el Inti Tata, 
Mama Killa y todos los astros y galaxias.

Kay pacha: este mundo donde habitamos todos los seres 
humanos, los animales, aves y la naturaleza.

Ukhu pacha: el mundo de los difuntos que se reintegran 
como energía, la energía universal.

Los cuatro mundos no son independientes uno del otro, sino que 
están relacionados a través de la energía y son complementarios, 
porque ninguno puede existir sin el otro.

En la visión dual complementaria del Kay Pacha divisamos el mundo 
en forma horizontal. Esto es, todos los pueblos están divididos en 
dos: 

Quipisca Alto (Hanaq suyo) y Quipisca Bajo (Uray suyo)

Taunquinsa Alto (Hanaq suyo) y Taunquinsa Bajo (Uray suyo) 

Hanaq suyo está relacionado con lo masculino, civil y las autoridades; 
mientras Uray suyo, con lo femenino y lo religioso. 

Por tanto, ambos se requieren uno al otro como complemento en 
cualquier actividad diaria que realizan para el bien de su pueblo.
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Otras dualidades complementarias que están presentes en los 
topónimos de Quipisca son:

Zapala Grande            Zapala Chico

Yala Yala Grande         Yala Yala Chico

Wata Wata Grande     Wata Wata Chico

Pauchaniza Grande      Pauchaniza Chico
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ACCHA: de: “Aqcha”: pelo, cabello abundante. (1) “Aqchu”: gusano 
del tallo y hojas de los tubérculos. (2) “Está en la ladera norte de 
la quebrada y es una zona agrícola de mayor dimensión con árboles 
frutales: granados y membrillos, asimismo, otros productos agrícolas: 
ajos y cebollas”. (Comunidad Indígena Quechua de Quipisca, 2020: 
19). (3). Actualmente es un sector habitacional y aún recuerdan 
con ofrendas a la Pacha Mama en el mes de agosto. (4) “Este 
sector se llama Accha y es un sector propiamente de cultivo. En la 
actualidad es donde ubicamos la mayor cantidad de árboles frutales 
de membrillo y granada; aquí está el terreno más grande de cultivo 
agrícola actual. Una hectárea será. Y aquí también había cultivos 
antiguos de hortalizas; todo esto era zona de cultivo”. (Bacian, 
W., 2014: 50). (5) “También se hacen ceremonias para pedirle 
a la Pacha Mama que la cosecha, toda producción sea excelente, 
para cada persona que haya sembrado, y el aprovechamiento sea 
excelente, y para que no se eche a perder el trabajo”. (Bacian, M., 
2014: 50)

ACCHA CORSALLA: de “Aqcha” y “kusalla”: hermoso, bonito. 
Cabello o pelo hermoso. (1) Propiedad dentro de Quipisca. (2) 
“Propiedad que mide cinco metros cincuenta centímetros por el 
Norte y el Sur, y seis metros treinta centímetros por el Oriente y 
el Poniente. Terreno agrícola denominado Accha Corsalla y cuyos 
deslindes son los siguientes; al Norte, el río; al Sur, con una acequia; 
al Oriente, con Antonio Paicho; y al Poniente, con Segundo Estica.” 
(Conservador de Bienes Raíces, 2018).

ACHA: de “Acha”: quizás sí, puede ser. (1) Propiedad particular 
de Nicolás Estica. Tal vez se haya inscrito así. También puede 
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ser la palabra original. Estaría dentro de Accha, con diferentes 
propietarios.

AGUADA NORTE: Aguada: (1) “Sitio en que hay agua potable y, 
a propósito, para surtirse de ella”. (Real Academia Española, 2014) 
(2) Existe vertiente de agua, sitio de cultivo histórico temporal y 
caminos troperos. (3) “Acá se ven caminos antiguos, de donde se 
trasladaba la gente de Noasa, Llamiña, Parca, Iquiuca, Quipisca, 
Macaya hacia las oficinas salitreras. Es el camino que se ve ahí, 
desde aquí de la aguada había un sendero. Y así en Quipisca, 
hay dos caminos, uno era La Capilla y el otro este camino, que se 
llama el Putunco, y ahí es otro camino que pasaban antiguamente 
los arrieros (…) Ellos se coordinaban para poder trasladarse, para 
no encontrarse con los otros arrieros que venían de regreso de 
las oficinas. Eso era por los animales, porque si los animales se 
encontraban se agarraban. Por acá viajaban varias familias; todos 
ellos viajaban a las oficinas a vender. Venían de Macaya, Mamiña, 
Iquiuca, Quipisca. Y todos pasaban por Quipisca para hacerse, para 
llevar la verdura, la fruta que se producía acá, para las oficinas. Y 
de regreso también se llevaban a Parca, a Mamiña, para venderlas”. 
(Mamani, L., 2014: 51)

ALTO MOLLO: de “Mullu”: Coral. Concha marina de color rojizo. (1) 
Sector agrícola dentro de la quebrada de Quipisca. Cultivo histórico 
temporal y arriero. (2) También fue un tanpu, donde tenían que 
esperar los arrieros, para que los animales no pelearan. El Tanpu 
inka era el alojamiento temporal. Un recinto situado al lado de 
un camino importante usado por las personas del Tawantin Suyo 
como albergue y como centro de acopio para fines administrativos 
y militares. Estos tambos eran las edificaciones de mayor presencia 
a lo largo del Tawantin Suyo. El Qhapaq Ñan tenía tambos entre 
20 o 30 kilómetros (una jornada de camino a pie) entre sí. Su 
principal función era la de albergar a los chaskis y a los funcionarios 
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del Inka que transitaban estos caminos. No se tiene información 
si albergaban a hombres comunes y corrientes. Personas de las 
comunidades cercanas eran reclutadas para servir en los tambos 
como parte del sistema de trabajo denominado mita (trabajo para 
el Estado).  (3) En Alto Mollo existen además, los geoglifos, las 
primeras formas de comunicación pictográfica o expresiones de 
sacralidad entre los habitantes de un lugar. Son figuras dibujadas en 
laderas de cerros o en planicies, añadiendo piedras con tonalidades 
oscuras volcánicas a manera de mosaico, para contrastar sobre un 
fondo más claro característico de los desiertos, o retirando la capa 
superficial del terreno, generalmente más oscura por oxidación, 
para dejar visible el fondo más claro. (4) “Cuando después fue el 
boom del trigo como por el 76’-78’, acá estaba Casimiro, el que 
trabajaba con la abuela Eva, con la abuela Melinda, que tienen allá 
abajo en Jatuva. Él vivía ahí. El loco llegó y tiró trigo, pensó que era 
el altiplano. Era un chiriguano de allá del lado de Bolivia, y allá como 
siembran la quínoa así, ahí está el trigo, ¿cuándo lo iba a regar?, si 
tampoco hay una vertiente para allá arriba (…) Cuando entré, entré 
por allá arriba y lo encontré acá, y acá tenía sus animales (…) Pero 
esto era como una paskana, antiguamente llegaban acá los arrieros 
y dormían, guardaban sus animales y pernoctaban en la noche o 
en la tarde, para capear el calor y seguir como a las cinco hacia 
abajo. Llegaban acá tipo doce o una de la tarde, y ya se hacía más 
insoportable el viaje a la pampa”. (Bacian, O., 2014: 53)

ALTO QUIPISCA: de “Q’episqa”: cargado, cargada. (1) En la 
cultura quechua los pueblos están divididos en dos. Alto y Bajo 
o Hanaq y Uray. Representan la dualidad complementaria. Por 
ende, si existe un Alto Quipisca, es porque hay otro Quipisca en 
la parte baja (uray). El hanaq o alto, arriba, está identificado con 
lo masculino, mientras el uray o bajo representa lo femenino. 
Ambos se complementan como energía. Todas las actividades se 
realizan en forma complementaria. Es decir, cualquier actividad 
no puede ejecutar solamente los de arriba o los de abajo. Tienen 
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que estar los representantes de ambas partes. Asimismo, el hanaq 
está identificado por las autoridades civiles, mientras el uray con 
las autoridades religiosas. Probablemente el Quipisca ancestral 
estaba poblado. (2) Los geoglifos de Alto Quipisca son igual 
figuras arqueológicas que se conciben en todo ese espacio, incluso 
considerando Cerro Negro, Serpejo, Alto Quipisca. “Ahí le damos 
una importancia especialmente por el daño que causó la minera al 
destruir un panel de geoglifos, que también hoy día nos permitió 
tener una preocupación mayor por el cuidado del patrimonio, eso 
ha sido también el despertar como comunidad” (Bacian, W., 2014: 
47).

Alto Quipisca Sur 
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ANGOSTURA: (1) “Cualidad de angosto. Sin.: estrechura, 
estrechez.” (2) “Estrechura o paso estrecho. Sin.: cañón, desfiladero, 
garganta, pasaje, quebrada, hoz.” (Real Academia Española, 2014). 
(3) Hito patrimonial. Existen casas gentilares. (4) “Este es un 
recinto por nombre, por ser la quebrada más angosta que hay. Ahí 
hay casitas culturales, que las usaban para guardar los alimentos, 
ya sea el trigo, maíz, todo lo que sea para abastecerse en tiempos 
de escasez. Y ahí existen las trojas que les llamamos nosotros”. 
(Bacian, M., 2014: 50).

APU DUPLIJZA o DUPLIZA: de “Apu”: divinidad (Q-P) y 
“Tullpisa”: teñido, colorado. (1) Divinidad o espíritu tutelar de un 
pueblo que habita en las cimas de los cerros, en los nevados, en la 
peñolería o en una waka (lugar sagrado) importante.

Durante el incanato, todos los lugares donde permanecían y que 
eran importantes como lugares productivos, lugares mineros o 

Angostura
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bien ocurría algún gran acontecimiento, elegían un nevado o 
cerro como divinidad protectora. Realizaban fiestas y ofrendas 
de reconocimiento y de gratitud al Apu, en toda la extensión del 
Tawantin Suyo. 

La divinidad Apu Dupliza está en el límite de Quipisca.
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APU CERRO NEGRO: de “Apu”: divinidad. (1) Originalmente es 
probable que haya sido “Yana Moqu Apu”: Divinidad de color negro 
o cerro oscuro, nublado. Es un cerro ceremonial, donde, además, 
hay geoglifos. (2) “Tenemos desde cementerios indígenas, se habla 
de un cementerio gentilar, de una población gentilar, terrazas de 
cultivo antiquísimas, y más que nada asociado a eso, a un poblado 
gentilar, cementerio que podemos observar, y también caminos 
troperos que conectan ese sector, con el valle mismo”. (Bacian, W., 
2014: 46).

APU KUNTUR: de “Apu”: divinidad y “Kuntur”: cóndor. (1) Cerro 
ceremonial que contiene geoglifos. Apu Kuntur es una denominación 
contemporánea. Desde ese sector se observó el  sobrevuelo de 
cóndores, por lo que decidieron nombrar al cerro de esta manera. 
Además, hay presencia de arte rupestre con motivos de cóndor. (2) 
También es conocido por los quipisqueños como “Cerro del amor”. 

Apu Kuntur
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APU LLORÓN: de “Apu”: divinidad. (1) Sitio de referencia local y 
de descanso. (2) “Es como un lugar digamos para definir descanso. 
Como un tambo, para descansar, tomarse el ulpo, un lugar de paso. 
(…) Es como si fuera agua, pero es el material de la piedra, como si 
estuviera humedecida. Una piedra especial. Es negra pero puede ser 
algún mineral, fierro quizás. Así el Apu deja su marca, su presencia.” 
(Bacian, O., 2014: 48).  

APU MONUGNA o MONUJNA: de “Apu”: divinidad y Monugna: 
de “Munaq”: el que aprecia, el querendón. (1) Divinidad apreciada o 
querida. Se encuentra en el sector noroeste de Quipisca.

Sector Monugna



62

Q’episqa

APU SERPEJO: de “Apu”: divinidad y “Sirpi o Sirphi”: labio, más 
el diminutivo español -jo: pequeño. (1) También puede ser de 
Serpeo, que serpentea como la serpiente. Existe en el lugar un 
panel de geoglifos, un sitio arqueológico en Quipisca. El término 
también está relacionado con el área circundante o las comunidades 
indígenas del territorio.

APU PUTUNCO: de “Apu”: divinidad y “Putuku”: fruto del poro, 
alargado y en forma de globo. (1) Es un cerro pequeño. Está en 
la bajada a Santa Cruz. Existe presencia de antepasados, cargado 
de energía maligna. Además, habría en el lugar, una aguada y una 
cascada.

APU WATA WATANA: de “Apu”: divinidad y “Wata Watana”: 
lugar de amarraderos, estacas.// “Wat’a”: pequeño, pequeñez, 
chico. (Mamani, 2010: 316) (1) Un sustantivo que se duplica, indica 
pluralidad en quechua. Es considerado como el Cerro tutelar de 
Quipisca, donde se celebra el Inti Raymi, cada solsticio de invierno 
(21 de junio), para recordar el nacimiento del niño Sol o Inti wawa. 
(2) El Inti Raymi es una antigua celebración religiosa Inka. Ellos 
rendían culto a su divinidad: Inti (Sol). El Sol en el Inti Raymi 
significa su mayor adoración, su esencia y su fuente de vida. Es la 

APU VIOLETA: de “Apu”: divinidad. (1) Es un cerro considerado 
como divinidad y que está en la parte norte, sector de una minería. 
(2) “Es un sector de minería, de pirquinería, donde nuestros abuelos, 
mis tíos, trabajaron, serán en los 40, del 20 al 40 por ahí. Entonces 
aquí la significación mayor del Apu Violeta, es que fue una zona de 
extracción de mineral. Por ahí está Poquerane, que por lo que me 
contó mi tío Pascual, ellos fueron los últimos que trabajaron ahí. 
De hecho, todavía en la quebrada hacia arriba vamos encontrando 
sector de pirquinería”. (Bacian, W., 2014:49). 
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divinidad suprema y uno de los astros más importantes dentro del 
mundo andino. Antiguamente Inti Raymi duraba unos 15 días, donde 
hacían ofrendas y danzas para adorar al Inti. El último Inti Raymi 
que se realizó con la presencia del Sapa Inka fue en el año 1535, un 
año antes de la llegada de los españoles en 1536. (3) “En este [Apu] 
hacemos una ceremonia al sol. El 24 de junio. Cada año hacemos 
ahí el Inti Raymi. (…) Salimos como a las 5 de la mañana, para 
llegar en término medio como a las 6 de la mañana, cuando esté la 
salida del sol. Hacemos la ceremonia y damos las gracias al cerro 
por habernos dado vida y salud.” (Bacian, M., 2014: 48). “Le dimos 
ese valor de significación ritual propia que va de la mano también, 
con nuestro rescate identitario de la cultura quechua, entonces 
generamos ahí la celebración del Inti Raymi el día 24 de junio. Ese 
sector donde se emplaza el Apu Wata Watana está rodeado por 
sitios de interés patrimonial, geoglifos, petroglifos, caminos o rutas 
troperas antiguas, entonces hay una conexión de cada uno de ellos 
con el espacio” (Bacian, W., 2014: 48).

Apu Wata Watana 
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CAGUASILCA o CAWASILKA: de “Qhaway o Kaway”: mirar y 
“silkiwa”: semilla o fruto de plantas de flores compuestas que al 
secarse se adhieren a la ropa. (1) Palabra compuesta de “qhaway” y 
“silkiwa”. (2) es un sector de cultivo agrícola dentro de la quebrada 
de Quipisca, con vertiente. 

CALA CALA: de “Q’ala Q’ala”: lugares vacíos o despejados, 
abandonados. (1) Es una pampa, sector agrícola y campamento 
cerca de la oficina salitrera Humberstone.

CAMINO DEL INCA: de “Qhapaq Ñan”: Gran camino o Vía 
principal. (1) En Chile es conocido como Camino del Inca. Este 
sistema vial andino fue la columna vertebral del poder político y 
económico del Tawantin Suyo (las cuatro Regiones). Un camino de 
más de 30.000 km de largo que unía muchos lugares de producción 
y lugares sagrados ceremoniales. Fue construido en más de 2.000 
años desde la cultura andina pre-inca, gracias a los ingenieros 
(K’illikacha) que lo trazaron y que abarcó desde el centro oeste de 
Argentina y Chile hasta el sur occidente de Colombia y Ecuador. 

Más tarde, este camino fue utilizado para el traslado de pueblos 
(mitma), de ejércitos con más de 40.000 personas. Asimismo, 
para el tránsito de caravanas de llamas que transportaban materias 
primas y alimentos del ejército. Fue también para vincular las tierras 
desérticas del Pacífico con las de la Amazonía o zonas del altiplano 
andino, algunas de más de 6.600 metros de altura. 

Desde lo que es hoy Tacna-Perú, el Qhapaq Ñan cruzaba 
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longitudinalmente la precordillera de Arica en dirección a Tarapacá 
y Atacama, siendo atravesado por numerosos ramales transversales 
o caminos secundarios que permitían la conexión de las tierras 
altas con la costa. En su recorrido, más tarde, esta vía vinculó un 
conjunto importante de aldeas agrícolas, pucaras e instalaciones de 
acopio y refugio, desde Arica hasta Talca (Chile). Pasa por uno de 
los extremos de Quipisca.   

Qhapaq Ñan

CATITIXA: de “Qatiy y Qatichishay”: hacer llevar o conducir 
animales con los arrieros. (1) En este lugar existían sitios de cultivo 
que fueron desapareciendo poco a poco por la intervención de los 
fenómenos naturales (lluvias). Catitixa está en la parte norte de 
la quebrada alta de Quipisca. (2) Por otra parte, existen aún, una 
diversidad de qolqa (colcas), que forman parte de la riqueza cultural 
del lugar y que sirven para almacenar alimentos. (3) “Este fue terreno 
cultivable anteriormente, pero el agua lo dejó un pedregal. Esto 
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fue, rehabilitado por el papá de Lorenzo Mamani, que se llamaba 
Segundo Mamani, que empezó a reutilizar la parte cultivable de 
la quebrada, que actualmente está en producción. Pero hecho por 
las manos de él; él volvió a hacer las melgas, levantar el terreno, 
porque esto era un pedregal. Entonces actualmente este lugar es 
cultivable, tiene membrillos. Ahí también se hacen ceremonias, ya 
sea para la siembra u otra cosa; se colla, se hace para San Juan, se 
colla, se pide en buena hora, que siempre permanezcan las personas 
unidas y, sobre todo, para la agricultura”. (Bacian, M., 2014: 49).

COCHAS: de “Qocha”. Palabra quechua que tiene cambios 
morfológicos, ya que posee un grafema, un pluralizador español. 
Es el estanque, laguna, lago, represa de agua construida por los 
habitantes del lugar. Lagunillas artificiales que se utilizan en la 
agricultura para guardar el agua para diferentes cultivos en la época 
de invierno y sequía.

COLCAS: de “Qolqa”: fueron pequeños depósitos o almacenes 
de alimentos, construidos a base de piedra y barro, en lugares 
estratégicos, sobre todo, donde había mayor ventilación, a lo 
largo del Qhapaq Ñan, cerca de los pueblos o centros políticos 
del Tawantin Suyo. Los productos eran distribuidos a los ejércitos, 
los trabajadores del Tawantin Suyo o al pueblo en tiempos de 
necesidad. Los pueblos andinos tenían una agricultura incierta, ya 
que la mayor parte estaba sobre 3.000 o 4.000 metros de altura, 
sujetos a heladas, granizos y sequías.

Además del uso para los alimentos almacenados, eran para las 
fiestas ceremoniales, pues eran una parte importante de la relación 
entre los gobernantes y el pueblo.

Hay sectores de Quipisca donde hay más de un qolqa. Es posible 
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que se refiera a un aspecto específico del patrimonio cultural o 
histórico de la Comunidad Indígena Territorial Quechua de Quipisca. 
Es probable también que estos depósitos hayan sido familiares, ya 
que los depósitos del Tawantin Suyo estaban ubicados en lugares 
estratégicos, con una puerta de entrada y una torre de vigilancia. 
Eran realmente refrigeradores de aquella época, para mantener el 
alimento protegido durante el año.

COYA o COLLA: de “Qoya” (Q-p-Qomiye): es el nombre que 
recibe la esposa principal del Sapa Inka, para distinguir a las mujeres 
miembros de familia gobernante. (1) La Coya era la primera de las 
mujeres, única esposa legítima del Sapa Inka y quien dirigía en 
su ausencia el gobierno de la capital Cusco. También organizaba 
ayudas a los damnificados o en casos de grandes catástrofes.

La Coya y sus hijas tenían acceso a las Vírgenes del Sol. El inka 
no podía ser visto por sus sirvientes, sin embargo, la Coya sí podía 
ser vista y era una de las únicas mujeres que podían ver al Inka. 
Ella era elegida entre las Vírgenes del Sol que eran mujeres que 
tenían alguna cualidad en especial y por ello recibían una clase 
de educación menos avanzada que la de los hombres, pero era 
educación privilegiada. (2) En Quipisca es el lugar que proveía de 
agua a los pirquineros y es además, un sitio de cultivo temporal. 
A saber: “Coya también fue un terreno de cultivo; se producían 
hortalizas, pasto verde, todas esas cosas que antiguamente las 
aprovechaban las personas antiguas. Pero ya eran en poca cantidad, 
porque el agua ya escaseaba, y pasó a ser la escasez del agua, y se 
fue desapareciendo la producción” (Bacian, M., 2014: 46).

CHANATA: de “Chanapata”: sitio preinca en el valle de Cusco. (1) 
En Quipisca es un sector agrícola, donde predomina la siembra del 
trigo. (2) Podría ser también un nombre español, pues Chanata es 
una laguna de montaña ubicada en la Sierra de Gádor, al sur de la 
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CHANAZA: de: “Chana”: lo último y el superlativo español -azo, 
aza. (1) Sitio de cultivo histórico temporal, con vertiente de agua. 
(2) “En Chanaza se sembró como hasta el 1992 (…) Mi tío Pascual 
sembraba acá trigo, melones, zapallos; se daban muy bonitos los 
zapallos”. (Bacian, O., 2014: 52)

CHASQUI HUASI: de “Chaski”: mensajero personal del Sapa Inka 
y “Wasi”: casa. (1) Se encuentra en la parte baja de Quipisca. Es un 
alojamiento. Se conoce también como Tambillo. (2) Los mensajeros 
transportaban la información en el khipu que había sido elaborado 
por los Khipukamayoq. Eran como los carteros del Sapa Inka. Pero, 
además, eran diestros y preparados físicamente desde temprana 
edad y recorrían a través de un sistema de tambos (Tanpu), los 
extensos caminos construidos por el Sapa Inka, ya que de ellos 
dependía qué decisión tomar en tiempos de guerra. No cualquiera 
llegaba a ser un chaski, sino tan solamente los hijos de un Kuraka 
(autoridad de un pueblo), pues debían ser de confianza.

Debían conocer perfectamente cada uno de los caminos y sus atajos 
y eran diestros nadadores. También podían realizar sus labores de 
noche.

El chaski llevaba siempre un pututu (trompeta de caracol) para 
anunciar su llegada y alertar a su relevo. Por otra parte, llevaba 
como arma, una maqana (mazo) de madera o piedra y una warak’a 
(honda). Además del khipu, llevaba un atado a la espalda (q’epi), en 
el que conducía objetos y encomiendas, una vara, y en la cabeza un 
penacho de plumas blancas a modo de identificador visual. 

provincia de Almería (España). Se encuentra a una altitud de 1.423 
m s. n. m., en un cruce de caminos. Con agua, puede llegar a medir 
hasta 40 metros de diámetro y 2 de profundidad. Por su ubicación 
geográfica, es frecuente que esté congelada en invierno y seca en 
verano.
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Después de la invasión española, los chaskis se mantuvieron con 
su oficio durante el Virreynato, ya que los españoles quedaron 
sorprendidos por la actividad que realizaban  Posterior a la invasión 
española, los chaskis continuaron con su trabajo durante la época 
del Virreynato, pues para los españoles, el oficio que ellos realizaban 
era sorprendente. (Cieza de León, 1922). 

CHIBAXA: de “Chipana”: brazalete, pulsera. (1) Palabra quechua 
hispanizada, ya que la consonante “B” está reemplazando a la 
consonante simple quechua “P”. (2) Allí se encontraron huesos 
humanos de infantes. Probablemente poseían brazaletes. (3) El 
término parece mencionarse en varios contextos, incluso en el 
nombre de una propiedad rural, según el documento del siglo XVII. 
Este lugar, según referencias de los pobladores cercanos, es una 
quebrada y una aguada.

CHINQUIPILLO: del Runa simi “Ch’inki”: planta acuática 
cosmopolita, distribuido en las provincias altoandinas y “-pillo”: 
un diminutivo español. (1) Es una palabra híbrida, formada por el 
Runa simi “Ch’inki” y el diminutivo español “pillo”. (2) También es 
una palabra española que se refiere a un objeto o cosa pequeña, a 
menudo usada de forma diminuta o cariñosa. En algunos contextos, 
también podría referirse a una pequeña cantidad de algo. (3) Según 
referencias de los pobladores del lugar es el nombre de la propiedad 
de Leontina Garnia, y probablemente la dueña sería de Mamiña. Y 
con respecto a esta propiedad no hay seguridad si esta corresponde 
a Taunquinza o Accha.

CHOJA: de “Choha”: especie de ave. (1) O también son las piedras 
en casas habitadas por espíritus, según las creencias. (2) Es la 
quebrada que sirve de límite a Quipisca por el norte.
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DONQUES, LOS: de “Tunki”: gallito de las rocas.  (1) Tunque: 
hermosa ave frugívora, plumaje rojo-anaranjado brillante, alas y colas 
de color negro intenso (Academia Mayor de la Lengua Quechua, 
1995: 632). (2) En Quipisca es el dique de agua que abastecía a las 
salitreras y sitio de cultivo histórico temporal.

GUAJASAMA: de “Waja o Waqay”: lugar de lamentos, lloros. (1) 
Según la leyenda del lugar, cuentan que vivía una bruja en una cueva 
en el sector de Taypimarka y cocinaba niños. (2) “Eso contaban, 
pero de qué año sería. Ahí todavía hay como una cueva, y dicen que 

DUPLIZA: de “Tullpiza”. Ver Apu Dupliza. (1) “Vocablo no 
determinado. Predio pastizal del sector de Mamiña, comuna de 
Huara, provincia del Tamarugal. Etnogr. Hermoso lugar pastizal, 
utilizado para animales domésticos.” (Mamani, 2010: 134) (2) 
Dupliza es un sitio ubicado en la cuenca pampa del Tamarugal en 
Tarapacá. Se trata de un lugar donde se han encontrado geoglifos 
y petroglifos, lo que sugiere que este sitio ha sido significativo y 
semantizado desde tiempos muy antiguos. También es importante 
mencionar que Dupliza se menciona en algunos estudios sobre la 
Comunidad Indígena Quechua de Quipisca y su relación con la 
minera Cerro Colorado.
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ahí vivía la Guajasama. Una vez invitó a una señora que alojara ahí 
con ella. Y esa señora tenía una guagüita, entonces dicen que le 
dijo «Anda a buscar leña, anda a buscar agua», entonces ella bajó a 
buscar, y cuando regresó encontró que ya había cocinado. La bruja 
le dijo «Ven a comer», «¿y mi guagua?», preguntó la mujer. «Está 
durmiendo», le dijo. Y después cuando va y le sirve, era el piecito 
de la guagua en el plato. Uno no sabe de las historias, si es que 
fueron inventados, o fueron realidad. Después dicen que ella salió, 
porque tenía un perrito, contaban que tenía un perrito, y que el 
perrito habló. Dicen que le dijo a la señora «Ándate, ándate, pero 
trata de irte, sale lo más rápido que puedas caminar, porque la bruja 
está durmiendo, y si ella despierta te va a tirar el caito» –caito se 
llamaban esos hilos grandes-. Y entonces dicen que la señora dejó 
a los burros, y caminó, caminó y caminó sin descansar, y alcanzó a 
salir. Y ahí avisó. Tiene que haber avisado a la gente. Así contaban, 
dicen que la quemaron, porque se juntó la gente y aquí era como 
bosque, como sería, prendieron fuego, quemaron y ahí se terminó 
todo”. (Caqueo, V., 2014: 166).

GUALTABA: de “Walltay”: envolver al niño en pañales. (1) Es una 
propiedad de José Manuel Capetillo.

GUATA GUATA: de “Watay o watana”: amarradero. (1) Lugar 
donde aseguraban a los animales,  amarrando con la soga (2) Es 
una quebrada al sur-este de Quipisca, donde hay una vertiente y 
cascada, nido de cóndores y una cocha (laguna).

GUAYABO: de la lengua “arhuaca”. Según la Real Academia de la 
Lengua Española esta palabra proviene de las lenguas indígenas 
arhuacas que se hablaban en las islas del caribe a la llegada de los 
españoles, para designar el árbol del mismo nombre. Este da un 
fruto llamado ‘guayaba’ o “huayaba” (waya: blando). (1) En Quipisca 



72

Q’episqa

HUAYCO: de “Wayq’u”: valle o quebrada estrecha interandina por 
donde corren los ríos y las aguas pluviales. (1) Quipisca se encuentra 
en una quebrada o huayco.

ISLA, LA: del latín “ínsula”. “Porción de tierra rodeada de agua por 
todas partes. Sin.: islote, atolón, cayo.” (Real Academia Española, 
2014) (1) Sitio de cultivo histórico temporal, con vertiente de agua. 
(2) “Como el 78’, 79’, ahí yo recuerdo haber visto sembrar a mi 
tío. Como hasta el 84’. Acá también sembraban trigo nomás, y 
de repente tiraban zapallos (…) Acá era también temporal, con el 
agua que corría del huayco. Esto prácticamente lo tenía el clan de 
Los Bacianes, ellos tenían todo esto, el dominio, porque estaban 
en Quipisca y se les respetaba (…) De aquí hacia arriba, estaban 
solamente los de Quipisca (…)” (Bacian, O., 2014: 52).

es un sector de cultivo. El fundo “Los Guayabos” está compuesto de 
17 eras y deslinda por el norte con la propiedad de Blanca Bacian, 
por el sur y el oeste con el cerro.
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JACCHA: Véase “Accha”.

JACHO o JACHU: de “Q’achu o Jachu”: pasto, forraje para 
alimentar el ganado y los conejos o cuyes. (1) Lugar de encuentro 
de los viajeros de Quipisca, Mamiña, Parca e Iquiuca, para mascar 
coca y realizar ritos andinos.

JATUVA: de “Qhatuna”: mercadería, comerciable, vendible, todo lo 
ofrecido para la venta o lugar donde se realizan las ventas. (1) Sitio 
de cultivo histórico temporal. (2) Lugar de cultivo en terrazas que 
aprovechaban los habitantes de Mamiña, Quipisca e Iquiuca. (3) 
Sitio de importancia para Quipisca, pues existen sitios habitacionales 
semi subterráneos y transitorios. (4) “De siembra de trigo, por la 
época después de que bajaban las aguas, entonces quedaba agua 
corriendo en la quebrada, la que se aprovechaba para regar los 
cultivos y sembrar, por ejemplo, zapallo. Bueno yo me acuerdo que 
el abuelo Orlando Caypa, le decimos “El Cuye”, estuvo sembrando 
harto zapallo, de hecho, en una oportunidad, el 90’, vine a buscar 
zapallos con mi papá, y tenía hartos zapallos sembrados ahí “El 
Cuye”, en la quebrada, en todos lados” (Bacian, W., 2014: 53).
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LIAXA o LIASCA: de “Liasqa”: amarrado, atado y de “Liyay”: amarrar, 
atar. (1) Está en la ladera sur de la quebrada, habitado por cuatro 
familias. Aún persisten terrazas agrícolas con membrillos, granados, 
higueras, tomates, zanahorias y hierbas. (Comunidad Indígena 
Quechua de Quipisca, 2020: 19). (2) Fue un poblado antiguo 
y conservan las tradiciones de agradecimiento con ofrendas a la 
Pacha Mama en agosto, por recibir buena cosecha o alimentos en 
abundancia todo el año. También existen plantaciones de guayabos.

Petroglifos de Liaxa
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LIMARICA: de “Rimarikuy”: comenzar a hablar. (1) Lugar de cultivo 
que se fue perdiendo poco a  poco, porque la crecida del agua 
se la llevó en tiempos invernales. (2) Es también zona residencial 
y sector de cultivo histórico. Sector asociado a la mitología local 
(Mito de “La Serpiente”). (3) “Limarica era una parte cultivable. Se 
producía puro pasto verde, granada y membrillo. Y la dueña de este 
sector, doña Rosalía Paycho, compartía con don Santiago Paycho, 
en ese sector de cultivos. (Bacian, M., 2014: 50).  

MONUGNA: de “Munaq”: el que aprecia, el querendón. (1) 
Aguada y sitio de descanso arriero. (2) Existía una vertiente de 
agua en el lugar, pero hoy está seca. (3) Por otra parte, era lugar 
de descanso en el camino hacia Peñajacho o Accha. (4) “En este 
lugar descansaban todos los arrieros que bajaban de Mamiña, tanto 
de Quipisca, de Parca, que bajaban antiguamente por la quebrada, 
y todos los que bajaban de Mamiña descansaban acá cuando iban 
a la fiesta de Tarapacá. Entonces llegaban acá, hacían descansar 
a los animales, hacían descansar también a las personas, comían 
todos y si podían seguir el viaje en el mismo día lo seguían, sino, 
pernoctaban para continuar el viaje hacia Tarapacá al día siguiente”. 
(Bacian, M., 2014: 53).
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PACHAMAMA: de “Pacha Mama”: la Madre Tierra. (1) La tierra o 
globo terráqueo se considera una divinidad en el mundo andino. Por 
ser una divinidad, es respetada por los seres humanos. De allí que el 
andino frecuentemente ofrece pagos u ofrendas a la Pacha Mama 
como agradecimiento por su existencia, como agradecimiento 
porque brinda el alimento de cada día. Por ende, al no recibir 
ofrendas, la Pacha Mama, puede castigar con heladas o temporales.

PAMPA: de “Panpa”: llanura, llano, suelo. (1) Es un sector de siembra 
que está en la desembocadura de la quebrada de Quipisca. 

PANTEÓN: del latín: “Panthĕon”, templo dedicado en Roma 
antigua a todos los dioses y este del griego “Πάνθειον Pántheion: 
“monumento funerario destinado al enterramiento de varias personas. 
Sin.: mausoleo, sepulcro, monumento, tumba, túmulo.” (Real 
Academia Española, 2014). (1) Sitio de cultivo temporal histórico. 
(2) “Antiguamente, era producción en base a hortalizas y otras 
cuestiones. Pero cuando yo conocí, ya eran terrenos abandonados 
(…) Todos estos terrenos eran aprovechables para sembrar trigo. 
Y esto duraba hasta los meses de octubre, noviembre, y ahí ya se 
empezaba a quedar seca la quebrada para arriba, esperando ya 
para el próximo año. Tanto esa parte como la parte posterior para 
abajo. Todo esto se regaba con aguas temporales, que le llamamos 
nosotros” (Bacian, M., 2014: 46).
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PASCANA: de “Phaskay”: lugar de descarga. (1) Lugar de 
acompañamiento o descanso o refugio    ocasional de los viajeros, 
donde además descansaban los animales durante el viaje. (2) Lugar 
habitacional de las personas durante el período de la siembra o 
tránsito de arrieros. (3) “Paskana le llamábamos nosotros a donde 
había un árbol, un molle, un pimiento grande, y ahí cortaba uno 
y hacíamos la paskana, y alojaba uno ahí po’. Especialmente se 
hacía mucho eso cuando la gente venía a sembrar. (Fuentes, A., 
2014: 18).

PAUCHENIZA CHICO: de “Pauchanishan o Pauchanisan”: 
que no existe o está ausente. (1) Zona  de cultivo temporal 
histórico. (2) “Acá sembraba don Baldomero Cholele. Es de 
Mamiña, también un tío. También vivió el papá en Quipisca, 
en Taypimarka. El papá se llamaba Juan Cholele, y la mamá 
Raimunda Capetillo. Él era Baldomero Cholele Capetillo, y esto 
era de ellos. Él tenía más zapallo acá, el trigo en menor tamaño, 
y regaba igual con el agua que bajaba del río. Él sembró hasta el 
78’ (…)” (Bacian, O., 2014: 53).

PAUCHENIZA GRANDE: (1) Es un sitio de cultivo temporal 
histórico. (2) “Acá esta parte tenía la familia Caqueo. Estaba acá el 
hijo, que estaba sembrando para el lado de acá, pero no le quedó 
nada. Él es de Mamiña. Pero no todo es de él, sino que hay familias: 
los Estica, Cautín. Yo venía con mi tía Andrea. La abuela Digna 
venía con su esposo el Tingo. Esas eran las familias que estaban 
acá, y cultivaron hasta el 78’, 79’. Después ya no. Ahora ha venido 
a sembrar Humberto Cautín, hace poco. Todos los años, cuando 
hay agua, viene para acá. Del trigo hace pan mollete, sopaipillas de 
trigo, como tiene negocio, ahí lo ocupa (…). En Paucheniza grande 
las familias eran Caqueo y Cautín. Está don Ventura Cautín, ahí en 
la paskana más chiquita. Después está doña Sesión Guacane, que 
venía con su yerno Rodolfo Quispe. Doña Juana Chuipita estaba 
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allá atrás, y mi tía Andrea estaba para el lado de allá. Era Óscar 
Caqueo, Pedro Bacian, ellos venían a sembrar. Predominaban Los 
Cautines” (Bacian, O., 2014: 53). (3) Aunque ambos son zonas de 
cultivo temporal, lo más importante es que son dos lugares: chico 
y grande. En la cultura quechua las dualidades geográficas eran 
muy importantes, puesto que nunca eran considerados como polos 
opuestos, sino más bien, complementarios. Es decir, uno depende 
del otro en cuanto a energía. Se considera masculino, el más grande 
y el otro femenino, el más pequeño. Uno sin el otro no es posible 
su existencia.

PEÑAJACHO o PEÑA Y JACHO: Véase “Jachu o q’achu”. Palabra 
híbrida, formada por “peña”, español y “jachu o jacho”, quechua: 
masticar o mascar coca. (1) “Un lugar muy importante para los 
arrieros quipisqueños y foráneos. Era el sitio ritual denominado 
“Peñajacho”, el cual se halla hacia el linde oeste de Quipisca. En 
éste, se asegura, se detendrían los arrieros a mascar hojas de coca, 
para luego pegar los residuos de ésta en una peñasca que daría 
origen al nombre del sitio”. (Fundación Desierto de Atacama, 2014: 
41). (2) “Peña y Jacho era un sitio donde pasaban los arrieros para 
la pampa; era como un alojamiento. Ahí, por ejemplo, cuando venían 
de regreso, o también venían los de Parca, no alojaban en la parte 
que estábamos nosotros [La Capilla o Quipisca Antiguo], sino que 
alojaban ahí para comerse algo. Y después, para que comieran los 
animales y seguir en viaje. Comían alimento, y antes necesitaban 
coca también. Peña y Jacho se llama ese lugar (…) Y por ahí había 
un camino que salía en dirección a Huarasiña, en dirección a la 
Quebrada de Tarapacá. Y el otro camino salía a la pampa salitrera” 
(Fuentes, A., 2014: 54).

PIYALLAS, LAS: de “Pial”. Del latín: “pedale”. (1) En América: 
cuerda o soga con que se amarran o traban las patas de un animal. 
(2) Sitio de cultivo histórico temporal.
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PETROGLIFOS “El Corte”: Petroglifo: del latín: “petra”: piedra y 
“glifos”: escritura (1) Figura hecha por incisión en roca, especialmente 
la realizada por pueblos prehistóricos. (Real Academia Española, 
2014) (2) Sitio arqueológico y antiguo acceso a Quipisca. (3) “Hay 
petroglifos que han estado ahí por mucho tiempo, pero ahí se da 
otra significación, que era ahí donde se partía el acceso a Quipisca 
(…) Ahí es uno de los tantos accesos antiguos, porque los otros 
accesos están por aquí arriba, donde está la iglesia para arriba y ahí 
también están las rutas más antiguas que son las rutas troperas, 
que conectan Mamiña, que conectan Parca, que conectaban a 
Macaya por esos lados (Bacian, W., 2014: 48).

PONUCHA o PUNUCHA: de “Puñuchay”: Dormir, tratar de 
dormir, hacer dormir. Estado de semi vigilancia. (1) Probablemente 
era un lugar donde pernoctaban los viajeros. (2) Fue un sitio de 
cultivo temporal histórico y hoy en Quipisca es una zona de cultivo 
temporal. (3) “Este terreno también era de sembradío. De trigo 
especialmente, por agua temporal. Porque el agua de la vertiente 
del Puquio no llegaba. Todos estos terrenos que están acá, tanto 
Ponucha, Vilimaya, Cawasilka, Siza, Chanaza, Zapala era una 
vertiente que se aprovechaba de un cañaveral que había, la Isla 
también era temporal. Ponucha también era la misma situación, 
terrenos cultivables, pero con aguas temporales”. (Bacian, M., 
2014: 50).

POQUERANE: de “Phukurani”: soplar. Donde el viento sopla 
o corre con fuerza. (1) Es la quebrada al norte de Quipisca. (2)  
También fue una zona de pirquineros.
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PUKARA: de “Pukara”: Hospedaje.// Lugar sagrado. (Mamani, M. 
2010: 234) (1) Los pukara fueron construcciones propias de los 
pueblos andinos, que cumplían la función de vigilancia, desde el 
actual Ecuador Perú (34), Bolivia hasta el Valle central chileno 
y el Noroeste Argentino. Se edificaban con piedras y barro y se 
componían de murallas con subdivisiones internas para vivienda del 
Sapa Inka, alojamiento del ejército que viajaba, acopio de útiles 
de guerra y otras funciones. (2) El Cerro Negro de Quipisca es 
considerado como pukara. 

PUQUIO: de “Pukyu”: Manantial, ojo o boca de las aguas 
subterráneas. (1) Está en la ladera sur de la quebrada, con terrazas 
agrícolas, que está relacionado con la vertiente principal de agua 
del valle de Quipisca. (2) Fue sector habitacional antiguamente. (3) 
Actualmente se encuentra la iglesia del pueblo con sus decoraciones 
interiores. (4) La importancia del paisaje natural se expresa en 
la identificación de vertientes y aguadas, como es el caso de la 
Vertiente el Puquío, que abastece a la quebrada para las labores 
de riego (Identidad cultural). (5) “Es una vertiente netamente de 
Quipisca. Es un resumidero de agua permanente, o sea una vertiente; 
resume el agua. Esto es como una reserva, y esto nosotros no lo 
podemos destruir. Es que está abajo del estanque, el estanque es 
llenado de la vertiente del río, y éste está permanente. El Puquio es 
natural, es donde salen las colas de caballo, saliendo de la iglesia. 
Es una reserva que nosotros tenemos, porque antiguamente, bajaba 
el agua, y no quedaba agua para la bebida, para tomar. Entonces 
nosotros con tarritos, con baldes, íbamos y sacábamos agüita del 
puquio. Y eso era lo principal de nosotros”. (Bacian, M., 2014: 49).
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Puquio

Cerro Negro
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QUIPISCA ANTIGUO (La Capilla): de “Q’epiy”: cargar y 
“Q’episqa”: cargado. (1) Quipisca está cargado de la energía de 
sus ruinas, los geoglifos, los petroglifos, las minerías, los roqueríos, 
sus cultivos, su fruticultura, sus divinidades, sus wakas o lugares 
sagrados, el Qhapaq Ñan y como valle envidiable. (2) Aunque 
también se considera lugar de carga de los habitantes del lugar 
en los animales, posterior al incanato. (3) Este pequeño paraíso 
fue destruido por el terremoto de 1857, sin embargo, Quipisca 
mantiene hasta hoy su riqueza milenaria, legado de la cultura 
quechua. Está a 2.100 m.s.n.m. en el sector de quebradas de la 
precordillera andina de la Región de Tarapacá (Comunidad Indígena 
Quechua de Quipisca, 2020). Volver a la historia de Quipisca es 
retroceder a la cultura andina de los incas, es decir, habitantes que 
se adaptaron a diferentes períodos de la historia humana: Época 
prehispánica, Época Colonial y Contemporánea. Sin embargo, 
a pesar de las distintas etapas históricas, Quipisca “mantuvo su 
actividad económica, incorporándose al ciclo salitrero a través del 
arrieraje que permitía el intercambio de productos, principalmente 
alfalfa y frutales desde la quebrada hacia las oficinas salitreras.” 
(Comunidad Indígena Quechua de Quipisca, 2020: 31).  (4) “(…) 
de aquí fue el pueblo principal de la quebrada de Quipisca. De 
aquí, por motivos de destrucción de la iglesia, se fue distribuyendo 
la gente, fue saliendo también por falta de trabajo, de agricultura, 
se fue, vulgarmente desparramándose en el lugar de la quebrada. 
Llegaron a Taypimarka, Taunquinza, Catitixa, de allá emigraron a 
Mamiña, de Mamiña algunos se fueron a Parca, porque también en 
Parca hay descendencia, pero actualmente es muy lejana. Entonces 
de ahí, de La Capilla por haberse destruido, fue emigrando la gente 
a otros sitios, de una vida mejor. Entonces, esto para nosotros es un 
sitio de donde nació Quipisca. (Bacian, M., 2014: 51).
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QUIPISCA ALTO: Si bien es la parte alta de Quipisca, era obvio 
que desde el lugar los viajeros divisaban el pueblo Quipisca Bajo, 
al bajar. Sin embargo, para los primeros habitantes del lugar no 
era tan importante el divisar el pueblo desde las alturas. El pueblo 
Quechua siempre considera la parte alta del pueblo o Hanaq suyo 
como el complemento de Quipisca Bajo. En la cultura quechua el 
Hanaq suyo es considerado como masculino e identificado con las 
autoridades civiles. Luego en  Quipisca Alto identifica que vivían las 
autoridades o personas importantes. 

Quipisca Antiguo
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RETAMA: Del árabe hispañol “ratáma”, y este del árabe clásico 
“ratamah”: (1) Mata de la familia de las papilionáceas, de dos a 
cuatro metros de altura, con muchas verdascas o ramas delgadas, 
largas, flexibles, de color verde ceniciento y algo angulosas, hojas 
muy escasas, pequeñas, lanceoladas, flores amarillas en racimos 
laterales y fruto de vaina globosa con una sola semilla negruzca, que 

QUIPISCA BAJO: Zona de cultivo asociada al asentamiento de “La 
Capilla” -Presencia de dos vertientes de agua. Si bien, en Quipisca 
Bajo estaba el pueblo y los lugares de cultivo, este lugar estaba 
identificado como complemento de Quipisca Alto, porque era 
considerado como femenino y las autoridades religiosas habitaban 
en este sector que denominaban como Uray suyo, la parte baja. De 
allí que, considerar un pueblo andino en Hanaq suyo y Uray suyo no 
era un mero capricho. Al ser considerado como complemento uno 
del otro, todas las actividades: fiestas, danzas, trabajos agrícolas, 
trabajos para el pueblo o para el Tawantin Suyo eran ejecutados 
por ambas partes en igualdad. Ambas partes se requieren una a 
la otra. A este hecho se denomina dualidad complementaria, que 
no existe en otras culturas. (1) “Acá se cultivaba todo lo que es 
hortalizas,  alfalfa, maíz y trigo que fue lo que más se sembró acá 
(…) todavía hay vestigios de trigo. Hay también por ahí uno que 
otro granado. Acá es el mismo sistema de riego que más arriba: 
el riego por inundación, el pongo, la distribución del agua. Y en 
andenería obviamente, en sistema de andenería. Acá tenían sus 
animales también, sus vacunos, burros, mulas, corderos (...) Animales 
para consumo y movilización: los burritos para trasladar todos los 
productos para la pampa”. (Bacian, W., 2014: 51).
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es común en España y apreciada para combustible de los hornos de 
pan. (Real Academia Española, 2014) (2) Zona cultivable (histórica) 
del centro poblacional “Taypimarka”. (3) “Antes de Taypimarka, 
existía Retama. Retama era un sector de cultivo ahí, de chacras y 
cuando se va desplazando las familias desde el sector La Capilla, 
bueno también se instalan en Taypimarka, ahí ya construyen una 
población más estable (Bacian, W., 2014: 50).

SABAYA: de “Sapayay”: quedarse solo, a. (1) Aunque el nombre 
original sería Wasayaje: de “wasa”: que está detrás, al otro lado (2) 
Es un sector agrícola y habitacional.

SANTA CRUZ: (1) Es un sitio de cultivo histórico temporal y espacio 
ritual de confluencia de arrieros. (2) “Ahí se sembraba también el 
trigo (…) Aquí también la Santa Cruz representa la unión de las dos 
quebradas, la quebrada de Wata Wata que está acá, por donde 
bajaban las tropas que venían de Mamiña, de Macaya, de Parca, 
Noasa, venían por la parte alta, y bajaban por allá. Y por acá, venían 
bajando los de Quipisca. Ahí ellos alojaban en La Paskana, y ahí en 
Alto Mollo, que está acá a la vuelta, se juntaban. Se juntaban y ahí 
pijchaban coca, se daban algunos datos de cómo estaba la entrega, 
de cuánto faltaba, a dónde tenían que ir, y ahí continuaban el viaje. 
Era también como un lugar de encuentro, y había una paskana ahí, 
donde había una olla, se juntaban, cocinaban y dormían. Antes uno 
dormía ahí, limpiaba acá no más, tiraba las correas de los burros 
y dormíamos ahí a plena intemperie; nada de murallas o techos. 
Nada. (…) La Santa Cruz la tenemos como índice. Bueno, cuando 
uno llega, se persigna, pide permiso para entrar al lugar, y cuando 
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SAPALA o ZAPALA CHICO: de “Sapalla”: solo, único. (1) Un 
lugar apartado. De difícil acceso. (2) Es un sector agrícola de 
cultivo temporal y existe una vertiente. (3) “Toda esta parte no 
queda nada. Y ahí iban a buscar agüita, en la algarrobilla que hay 
allá, para no ir a buscar agua a Quipisca, que les quedaba muy 
lejos. Ahí también hay conocimientos ahí, porque esa agüita era 
salada, muy salobre, dañaba el estómago, esta de acá era más 
pura. Y con el tiempo también se fue secando esa vertiente. Y 
acá esto que muestro es Zapala, que es con el límite con Yipiga”. 
(Bacian, O.,  2014: 47)

sale, que vaya en nombre de Dios, y se va a Iquique o a la ciudad. 
Es un reflejo digamos de la época del español, como pedir permiso 
(…)” (Bacian, O., 2014: 52).

Santa Cruz
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SAPALA o ZAPALA GRANDE: de “Sapalla”: único, solitario. (1) 
Es una zona de cultivo temporal histórico. (2) “Todo este sector 
de sembradío, era lograr digamos guardar el trigo para tiempos 
de sequía, de hambruna que le llamaban. Y venían a buscar trigo 
porque el trigo era una forma de canjearlo con las cosas que traían 
de allá arriba los chipayas, con los aymaras, que traían el charque” 
(Bacian, O., 2014: 47). (3) Según la dualidad andina, Sapala o 
Zapala Grande es masculino. (4) Según la dualidad complementaria 
de la cosmovisión quechua, Sapala o Zapala Chico es femenino.

SERPEJO GRANDE: de “Sirpi o sirphi”: labio inferior. Palabra 
híbrida formada por “sirpi” y el sufijo diminutivo “jo”, del español: 
labio pequeño. Podría ser también de “Serpe”: serpiente. Lugar 
en forma de zigzag. (1) Es un sitio pirquinero, asentamiento 
“gentilar”, aguada y zona de cultivo. (2) “Está en la ladera sur de 
la quebrada y en este sector se encuentra además un cementerio 
quechua y caminos de los arrieros que conectan con la quebrada. 
(3) Además de asentamiento “gentilar” donde hay unas ruinas 
y casas, y asentamientos de pirquinería, hay hornos para tipos 
de fundición. Esto es muy histórico. Mucho más antes que La 
Capilla”. (Bacian, O., 2014: 47).

SERPEJO CHICO: (1) Sitio de cultivo con presencia de vertientes. 
(2) “Este es un pueblo primitivo histórico, o sea prehispano, que fue 
dejado por aquellos abuelos que existieron en esa época. Es muy 
probable que esto lo haya sembrado la familia López Bacian. Mi tía 
Eumelia Bacian casada con Juvenal López. Ella sembraba en Yipiga, 
entonces a lo mejor aquí venían a buscar agüita. Esto no se ve que 
sea nuevo. Lo que sí, el agua la venían a buscar para la bebida, que 
está más arriba, en la aguada”. (Bacian, O., 2014: 48).
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SONDAJE DUPLIJZA O DUPLIZA. Véase Dupliza. (1) En este 
caso se refiere al sector militar.

SIPUNA: de “Sip’una”: Instrumento u objeto apropiado para 
hacer fruncidos o plisados. (1) Es un sitio de cultivo temporal 
histórico y hay presencia de vertientes. (2) “Había producción 
de verduras, hortalizas, aprovechaban esas aguadas, aprovechaban 
para sembrar ahí. Pero esta vertiente es de poca agua, y se regaba 
en partes de altura, en terrazas que le llaman; son vertientes 
chicas”. (Bacian, O., 2014: 47).

SISA O SIZA: de “Sisa”: flor. (1) Cualquier flor de cereales, 
frutales. (2) Polen, polvillo fecundante de las plantas. (3) Es 
un cerro y lugar de cultivo. (4) Apellido de reconocida lideresa 
indígena, Bartolina Sisa, esposa de Tupac Katari, que fue 
detenida y ejecutada en noviembre de 1782. (5) Por una parte, 
Lorenzo Mamani refiere que “Era un sitio de cultivo que también 
venían distintas familias. La última vez que sembró trigo acá fue 
don Adrián Bacian, Rogelio Cautín. Ellos fueron los últimos que 
sembraron acá, unos diez años atrás.” (Mamani, L., 2014: 52). (6) 
Por otra, Ornaldo Bacian señala: “Y después mi tío Adrián con este 
otro cabro, Rogelio Cautín, sembraron Siza como en el año 98’ 
más menos. Pero ya no había agua ya. Así como ahora, que no hay 
agua. Por acá el agua corría (…) Tú la aprovechabas de enero y te 
corría hasta septiembre, pucha, y con harta ayuda divina, podía 
durar hasta octubre”. (Bacian, O., 2014: 52). (7) “Propiedad que 
mide catorce metros treinta centímetros por sus costados Norte 
y el Sur y once metros sesenta centímetros por el Oriente y 
Poniente, y cuyos deslindes son los siguientes: al Norte, el río; al 
Sur, el cerro; al Oriente, propiedad de los Yaupicha; y al Poniente, 
con Ascencia Cholele.” (Conservador de Bienes Raíces, 2018).
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TAMBILLO: de “Tanpu”: derivado diminutivo de “tanpu”: Posada 
pequeña, alojamiento, casa de hospedaje. Más el sufijo diminutivo 
español -illo y cambios morfológicos de “p” en “b”. // “Tampu”: 
albergue o lugar de descanso. (Mamani, M., 2010: 282) (1) Durante 
el incanato los viajeros recibían techo y alimentación como apoyo 
del Tawantin Suyo en el “tanpu”. (2) En Quipisca el lugar fue una 
bodega y sitio de alojamiento. (3) Zona de cultivo temporal de trigo 
en sus orillas. (4) El sitio Tambillo está al borde de una quebrada 
donde hay retamas en pie con brotes de su próxima flor amarilla. (5) 
“Fue un sitio de cultivo temporal histórico. (6) “Este sitio temporal 
en la Pampa del Tamarugal. Cuando el agua era demasiado, 
sembraba la gente en la Pampa del Tamarugal; bajaba gente de 
Tarapacá, bajaban de Mamiña, de todos esos lados. Venían todos, 
como era una pampa, ellos llegaban, pescaban cualquier terreno, 
llegaban y sembraban, los aprovechaban el agua la cantidad que 
tenían, y aprovechaban de sembrarlo. Pero ahí no había dueño ni 
nada, no decían no que esto es mío. No. Ahí llegaban y sembraban 
su trigo, y terminaban de cosechar y se iban. Y si quedaba agua, 
volvían otra vez a sembrarlo, y cuando agua ya no había, quedaban 
ahí botados. Sitios que dependían del agua”. (Bacian, M., 2014: 
54).		

TAUQUINZA o TAUNQUINZA: de “Tauqa”: Palabra hispanizada. 
Ruma, apilonamiento de cosas u objetos colocados unos encima 
de otros en forma ordenada. (1) “Está en la ladera norte de la 
quebrada, con la Sede Social, con su cocina, Samana Wasi, el 
salón comunitario, un hospedaje turístico, la vivienda patrimonial 
restaurada y una hospedería. Es una zona habitacional, con lugares 



90

Q’episqa

TAYPIMARKA: Palabra híbrida formada por “Taypi”: centro y 
“Marka”: pueblo o centro del pueblo. (1) “Poblado histórico con mayor 
residencia de familias que está en la ladera sur de Quipisca. Uno de 
los sitios permanentes de cultivo más importantes en la localidad fue 
Taypimarka, poblado que a la vez constituía el lugar de residencia 
de algunas de las familias que habitaban permanentemente el valle 
de Quipisca. En la parte alta del lugar se encuentra un cementerio 
indígena y petroglifos (escritura en piedras). Estos eran medios de 

de cultivo de membrillos y granados. El lugar es importante, 
además, porque en él se realizan ceremonias relacionadas con las 
fiestas patronales, el carnaval y el Inti Raymi” (Comunidad Indígena 
Quechua de Quipisca, 2020: 18). (2) “Existen dos viviendas. 
La primera es de tipo doble recinto y corresponde a la vivienda 
restaurada. El segundo está en deterioro avanzado y no tiene techo 
y ha sido intervenida con material de construcción… pertenecen 
a la familia Bacian”. (Comunidad Indígena Quechua de Quipisca, 
2020: 41). 

Alto Tauquinza
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comunicación que utilizaron los primeros habitantes de Quipisca y 
durante el incanato. Este medio de comunicación fue posterior a los 
geoglifos. (2) En la parte alta se encuentra una aguada. (3) “Hay 
dos viviendas que están construidas con mampostería irregular, 
techo a dos aguas y cubierta de barro. En el techo se observa el uso 
de madera de apama, trigo y cola de caballo” (Fundación Desierto 
de Atacama, 2017). (4) Asentamiento histórico (poblado) y sector 
asociado a la mitología local, mito de la “Bruja de Guajasama”. 
(Fundación Desierto de Atacama, 2014: 50). (5) “Aquí fue el otro 
centro poblacional que hubo, después de Quipisca antiguo (“La 
Capilla”), entonces las familias comienzan a trasladarse a sectores 
altos, entonces aquí se instalan. Muchas familias que emigran de 
ahí de ese sector se instalan acá por el tema del agua; allá se seca 
el agua y acá este valle empieza a producirse también” (Bacian, W., 
2014: 50).	

VILIMALLA: de “Willmalla”: lanita. Sustantivo “willma” 
acompañado con sufijo diminutivo “-lla”. (1) Un lugar para esquilar 
llamas y escarminar la lana. (2) Es una zona de cultivo temporal 
histórico.		
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YALA YALA CHICO: de “Yal” o “Yal Yal”: pájaro pequeño del 
suborden de los conirrostros, con plumaje gris y pico amarillo. (1) 
Repetir sustantivos en quechua implica la pluralidad. (2) Es una 
zona de cultivo histórico. (3) “Sitio de siembra de trigo temporal, 
y algunos frutales como sandías y melones. Zona de cultivo por 
terraza que también fue destruido por una de las bajadas de agua 
en la quebrada” (Bacian, O., 2014: 49).		

YALA YALA GRANDE: de “Yal” o “Yal Yal” (1) Está ubicado en 
la ladera norte de la quebrada. (2) Existe en este lugar, campos 
de cultivo (chacras) de trigo. Los últimos en haber cultivado en 
este lugar habrían sido los hermanos: Adrián, Francisco, Pascual 
y Guillermo Bacian Quihuata. (Comunidad Indígena Quechua 

WATA WATA CHICO:	de “Watay o Watana”. Es una quebrada 
pequeña y según la cosmovisión quechua, representa a lo 
femenino.		

WATA WATA GRANDE: de “Watay o Wotana”. Es una quebrada 
grande con vertiente. Según la cosmovisión quechua, representa a 
lo masculino.		
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de Quipisca, 2020: 21). (3) Según la dualidad complementaria 
quechua, Yala Yala Grande identifica al masculino, mientras Yala 
Yala Chico, a lo femenino. (4) “Era todo siembra de trigo, en 
temporadas no más, eran temporales no más. No había hortalizas, 
no había ninguna cosa. Se  aprovechaba el agua que venía de la 
cordillera, y con eso se regaba tanto Yala Yala Grande y Yala Yala 
Chico, con toda esa agua. Y todo eso era la parte productiva de Yala 
Yala: trigo”. (Bacian, M., 2014: 49).		

Yala Yala

YAPIGA o YIPIGA: de “Yapiña”: amarrar, atar. (1) Zona donde 
amarraban a los animales. (2)  También es una zona de cultivo 
temporal. (3) “Aquí la familia de doña Eumelia Bacian, más que 
nada con su hijo Humberto López y sus sobrinos, sembraban 
acá. Ellos venían de Mamiña. Hoy en día forman parte de la 
Comunidad Indígena Quechua de Iquiuca, pero aquí ellos venían 
a sembrar trigo nomás. La última vez que sembraron acá fue el 
año 1977-78, porque hubo sequía hasta el 1985. Aquí ellos venían 
a regar, y para sembrar se demoraban 15 días, 20 días, y no hay 
estructura de habitación, sino que solamente había un molle en 
donde ocupaban la sombra y ahí se tenían las mantas y dormían” 
(Bacian, W., 2014: 48).
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